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PEZ LEÓN
Se considera como especie invasora a la 

no nativa de una región. La mayoría de 
las especies invasoras son introducidas 

intencionalmente, con algún objetivo económico. 
Sin embargo, esta introducción puede tener 

impactos negativos no previstos.
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Por ejemplo, Rusia introdujo zorros árticos (Alopex lago-
pus) a las Islas Aleutianas (Alaska) para tener poblacio-
nes que permitieran satisfacer la demanda del mercado 
de pieles. Los zorros se convirtieron en el nuevo depre-
dador de las islas y diezmaron las poblaciones de aves 
marinas. Las aves exportaban nutrientes del mar a la 
tierra por medio de su excremento, y la disminución de 
sus poblaciones resultó en la transformación del paisaje, 
convirtiendo pastizales y tierras fértiles en un ambien-
te dominado por arbustos.1 La introducción de especies 
ocurre frecuentemente de manera intencional o acciden-
tal y puede ocurrir en ambientes terrestres y marinos.
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Por lo menos 84% de las ecorregiones marinas 
reportan la presencia de especies invasoras.2 Éstas 
pueden representar una amenaza a la biodiversidad 
nativa y a las actividades económicas que dependen 
directa e indirectamente de ella.3 Las especies nativas 
pueden ser amenazadas por medio de la depredación, 
competencia o efectos indirectos en el ecosistema. Es-
tos impactos ecológicos pueden traducirse en impactos 
económicos importantes. Por ejemplo, se estima que 
los costos asociados a especies invasoras en Estados 
Unidos en 2005 fueron de aproximadamente 120 000 
millones de dólares.4

EL PEZ
LEÓN
invasor en el 
Caribe Mexicano

Pez león.
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Portada: 
En diversas 

comunidades pesqueras 
se han desarrollado 

torneos y campañas de 
pesca para reducir los 
impactos ecológicos y 
económicos que está 

causando esta especie 
de apetito voraz.
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Cronología de la invasión 
del pez león. Los puntos 
rojos muestran registros 
confirmados.
Fuente: U.S. Geological Survey 
http://nas.er.usgs.gov

Introducir una nueva especie puede representar 
un peligro para la biodiversidad nativa, especialmente 
cuando la especie introducida es un depredador. Tal 
puede ser el caso del pez león (Pterois volitans, P. miles) 
invasor en el Caribe. El pez león es el primer vertebrado 
marino en establecerse en las costas del Atlántico y Ca-
ribe.5, 6 Su presencia en estas aguas ha sido catalogada 
como una de las más grandes amenazas, pues ponen 
en riesgo a la biodiversidad local, la invasión avanza rá-
pido y es difícil de controlar.7 Aunque hemos comenzado 
a entender sobre su invasión, aún existen dudas y malin-
terpretaciones sobre las causas y efectos de la invasión. 
El objetivo de este texto es presentar lo que sabemos del 
pez león, basándonos en la evidencia científica y hablar 
sobre las implicaciones de la invasión. 

¿Cómo llegó el pez león al Caribe Mexicano?
El pez león es originario del Indo-Pacífico y fue intro-
ducido al Atlántico muy probablemente por medio de 
la liberación de organismos de ornato. El primer pez 
león invasor fue capturado en las costas de Florida en 
1985.8 Estudios genéticos sugieren que la invasión se 
debe a la introducción de entre ocho y doce organis-
mos a las costas de Florida.9 La invasión avanzó hacia 
el norte en el Atlántico y hacia el sur por las islas del 
Caribe para después llegar al continente y expandirse 
a costas mexicanas, así como de Centro y Suramérica.5 
El primer reporte de pez león en aguas mexicanas ocu-
rrió en 2009 en las costas de la península de Yucatán, 
en 2010 en las costas de Playa del Carmen y posterior-
mente en Veracruz en 2011.10-12 Los avistamientos aho-
ra son comunes en los arrecifes del Golfo de México y 
el Caribe Mexicano.

El pez león puede alcanzar longitudes de hasta 40 cm 
y vivir hasta 10 años.13 La especie pertenece a la familia 
Scorpaenidae, cuyos organismos se caracterizan por la 
presencia de espinas venenosas que usan como mé-

todo de defensa. Su veneno no es letal para los seres 
humanos, pero puede causar fuertes dolores, náuseas y 
mareo, además de inflamación en las zonas afectadas.

Implicaciones de la invasión
Los peces león adultos pueden consumir presas de 
hasta la mitad de su tamaño y un solo estómago puede 
contener más de 800 presas. En el Caribe y Atlántico 
Noroeste el pez león se alimenta de por lo menos 167 
especies diferentes. Dentro de éstas, 128 son peces, 15 
camarones, 17 cangrejos y 3 langostas. Sin embargo, la 
dieta del pez león presenta grandes variaciones a través 
del rango invadido.14 

Estas variaciones pueden deberse a los cambios en 
las comunidades de peces que el pez león puede de-
predar. En Quintana Roo, se alimenta de por lo menos 
14 familias, 22 géneros y 34 especies.15 Las presas más 
frecuentes incluyen a especies de las familias Gobiidae y 
Apogonidae, que no son de importancia comercial.12, 14, 15 
Además, la dieta del pez león depende también de su 
edad, con cuatro fases distintas. Primero se alimenta de 
crustáceos pequeños, como camarones. Después, de 
peces pequeños. Al crecer, su dieta vuelve a centrarse 
en crustáceos, pero esta vez de mayor tamaño, como 
cangrejos y jaibas. Finalmente, se alimenta principal-
mente de peces grandes.12

La voracidad del pez león ha causado preocupación 
sobre los posibles impactos que pueda tener en las co-
munidades de peces locales. La mayoría de las espe-
cies de las que se alimenta no están consideradas en 
riesgo por la Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza (iucn, por sus siglas en inglés) ni son 
de interés comercial.14 Sin embargo, observaciones en 
campo sugieren que el pez león puede reducir la bioma-
sa y el reclutamiento de especies nativas.16, 17 Por el con-
trario, otros estudios reportan que los arrecifes invadidos 
no muestran cambios después de la invasión.18

1986

ESTADOS UNIDOS ESTADOS UNIDOS ESTADOS UNIDOS

MÉXICO MÉXICO MÉXICO

VENEZUELA VENEZUELA VENEZUELA

COLOMBIA COLOMBIA COLOMBIA

OCÉANO
ATLÁNTICO

OCÉANO
ATLÁNTICO

OCÉANO
ATLÁNTICO

2005 2020



4

¿Por qué es tan exitosa la invasión?
El éxito de la invasión se debe a la combinación de carac-
terísticas biológicas de la especie y el ambiente en el que 
fue introducido. Por el lado de las características biológi-
cas destacan su alta fecundidad y frecuencia reproduc-
tiva: las hembras pueden producir hasta 40 000 huevos 
y desovar cada tres días. Además, alcanzan la madurez 
sexual con tan solo 19 cm de longitud.19 Los estudios de 
ecología reproductiva de la especie indican que las tem-
peraturas externas (tanto altas como bajas) no tienen un 
gran impacto en su fecundidad o frecuencia reproductiva.

La magnitud de la invasión también puede estar rela-
cionada con la ausencia de depredadores naturales en 
el Caribe. Habitualmente, los grandes meros se alimenta-
rían del pez león. Sin embargo, la abundancia de los gran-
des peces ha disminuido de manera drástica en el Caribe, 
tal vez por efecto de la pesca.20 Estas posibles causas no 
son mutuamente excluyentes, y la combinación de ambas 
explica con coherencia la magnitud de la invasión.

Oportunidades
La presencia del pez león y sus características poblacio-
nales (alta fecundidad y rápida madurez sexual) hacen de 
él una especie con gran potencial invasivo. Sin embargo, 
estas mismas características permiten establecer una 
pesquería intensa que proporcione ingresos alternativos 
a las comunidades pesqueras. La Sociedad Cooperativa 
de Producción Pesquera Cozumel, Quintana Roo, reporta 

que extraen hasta seis toneladas al año, representando 
un ingreso adicional de 1.9 millones de pesos. También 
afirman que su producción no es suficiente para satisfa-
cer la demanda, por lo que existe oportunidad de desa-
rrollar aún más la pesquería.21 En otros lugares, el pez 
león puede servir como una fuente de proteína adicional, 
ayudando a minimizar la inseguridad alimentaria de algu-
nas comunidades.

Esta nueva actividad pesquera ha logrado reducir las 
poblaciones locales de pez león, pues los pescadores 
reportan que deben bucear más profundo para capturar-
los. Las remociones locales pueden ayudar a controlar la 
invasión, pero no pueden eliminarla por completo.

Una alternativa es que peces de mayor tamaño 
como los meros (familia Serranidae) pudieran alimen-
tarse de ellos. Existen reportes de meros (Mycteroper-
ca tigris y Epinephelus striatus) que se alimentaban del 
pez león.22 Otros estudios han demostrado que sitios 
con más meros tienden a tener menos peces león.23 De 
nuevo, las poblaciones de meros se han visto diezma-
das por la actividad pesquera, lo que limita su potencial 
de controlar la invasión.

¿Existe solución?
Los programas de exterminación y pesquerías estable-
cidas han probado ser efectivos para controlar poblacio-
nes locales.24 La remoción puede ser más eficaz cuando 
existe un incentivo económico, por lo que el estableci-

Pez león capturado 
por pescadores.

Foto: © Claudio Contreras Koob 
/ CONABIO
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miento de pesquerías es preferible al de programas de 
remoción patrocinados por los gobiernos locales.25 La 
remoción local de peces león en aguas someras puede 
ayudar a minimizar los impactos que éstos puedan tener 
en los peces locales.

Sin embargo, estos esfuerzos no son suficientes 
para frenar la invasión, pues no es rentable capturar a 
los organismos que habitan de los 40 a 300 m de profun-
didad.26, 27 Por lo tanto, las poblaciones en aguas profun-
das seguirán reproduciéndose y generando peces que 
pueden alcanzar los arrecifes bajos donde pueden ser 
explotados.28

Para maximizar el control de la invasión es necesario 
atacar desde varios frentes. Por un lado, promover la pes-
ca del pez león y proveer acceso a mercados que creen 
incentivos económicos. Por el otro lado, incrementar los 
esfuerzos de conservación, especialmente aquellos que 
buscan proteger agregaciones reproductivas y poblacio-
nes de los posibles depredadores naturales: los meros.

Debemos asimismo promover la investigación del 
pez león. Por ejemplo, cuantificar los beneficios eco-
lógicos de establecer una pesquería de pez león o 
posibles interacciones ecológicas aún no exploradas. 
Además, es importante que la comunidad científica ex-
tienda su comunicación a la sociedad. Esto permitirá 
reducir la confusión y dudas que hay sobre el pez león 
y su invasión, y así minimizar la diseminación de infor-
mación errónea.
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preparar de cualquier 
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en tacos, brochetas o 
frito. Es un pescado de 
exquisita carne blanca.
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